
EL BOLCHEVIQUE 

Robo autorizado 

L!1 GIIBESTÍli DEL PRII 
Es público y notorio que los 

precios de las harinas han bajado 
considerablemente, llegando a co
tizarse las que invierten para la 
fabricación del pan los industria
les de ésta al precio de 56 pesetas 
saco de 100 kilogramos, lo que 
proporciona el que el kilo de pan 
pueda venderse a 50 céntimos. 

En Almería estamos pagando 
este artículo indispensable a un 
precio elevadísimo debido al egoís
mo sin límites de estos industria
les y a la actitud del Gobernador 
que está por favor cer todo lo que 
signifique intereses de las clases 
dominantes. 

En el pasado mes de Junio hubo 
,un gesto de piotesta de la clase 
trabajadora (a punto de perecer 
por falta de alimentarse) con ob
jeto de conseguir la baja de ali
mento tan preciado. 

¿Cuál fué la aptitud de la prime
ra autoridad civil de la provin
cia? 

Mandar acallar las Voces del 
hambre con la metralla disparada 
por los fusiles de la Guardia civil, 
y favorecer el robo que los fabri
cantes de pan vienen cometiendo 
con los consumidores en general, 
pero de una forma mas infame 
contra las clases explotadas, que 
son las mas perjudicadas por ser 
é'stc el alimento piincipal de los 
trabajadores. 

No pueden alegarnos que sobre 
los precios señalados n as arriba 
han de cargarse los portes y aca
rreos; pues hay pueblos en la pro-
vineift donde por su distancia de 
las vías marítimas y ferroviaiias 
han de pagar mayor cantidad por 
concepto de porttís y acarreos. Mo 
obstante el precio de venta d^ 
kilo de pan es el de cincuenta cén-
tir.' os, 

A más del precio tan carísimo 
que cobran, taraliién hay que aña
dir la faha de peso que es otro 
margen de utilidad bastante consi
derable para estos insaciables in
dustriales. 

La solución de este problema 
tan interesante para el pueblo ex
plotado, hay que buscarla inme
diatamente, pero no de una foima 
pasiva, sino por medio de un mo
vimiento de protesta de todos los 
afectados por este robo autoii 
zado. 

CiRTA DESDE El I S P I T i L 
PSOVJGIAL 

Camarada director de EL BOL
CHEVIQUE. 

Presente 
Estimado camarada: Adjunto le 

r/2mito estas cuartillas, las cuales 
le ruego las inserte en su luchador 
semanario. 

El abandono en que nos encon
tramos los enfermos de este Hos
pital. 

Camaradas, las siguietites <:uar-
tillas son para que os intereséis 
por ios compañeros enfermos en 
esíe establecimiento benéfico. 

Camaradas, se da el caso de que 
los enfermos que venimos a estz 
Hospital con el fin de podernos 
turar por carecer dé t ed ios eco
nómicos en nncstros hogares, so

mos víctimas de la mala asistencia 
tanto por parte de los administra
dores como por los doctores, los 
cuales dicen que no pueden rece
tar específicos por carecer la Di
putación de dinero para ello. Pero 
para darles los elevados sueldos 
que ganan (que creen ellos que lo 
ganan en aquella guarida) no fal
tan las pesetas que nos regatean. 

Camaradas: ponemos en cono
cimiento de todo el proletaiiado 
el menú que nos sirven los 365 
dias del año: 

Por la mañana una jicara de lo 
que dicen que se Uamd chocolate. 
Al mediodía primer plato, rebolti-
11o de sopa y cocido de garbanzos 
solamente, de segundo plato pil
trafas y huesos de carne sin ali
mento, pues como nos quieren tan
to miran de que no nos indigeste
mos. 

Por la tarde, primer plato fideos 
con pescado del día anteiior— 
cuando lo hechan—segundo plato 
pescado frito sin aceite, y de pc-s-
tre agua cuando la hay. 

Camaradas, como veis en lo que 
os acabamos de relatar en estas 
cual tillas, pues no nos hace falta 
nada. 

Ya os comunicaremos cuando 
os necesitemos para algo. 

José Herrada, Manuel Gómez 

Hospital Provincial 14-9-932. 

Nueva modalidad 
de explotación 

Los iguales 
La burguesía, en su camino ha

cia su desapari ion camo clase, in- í 
venta toda una serie de p'tocedi- | 
mientos encaminados ^ hacer pe- I 
sar sobre los irabajsdores todas 
las condiciones que engendran las 
contradicHcnes de su sistema eco
nómico. Por esto, esta rifa llama
da de los iguales ha sido org?ni- [ 
zada como un desahogo para la 
burguesía y con el objeto de que 
los mismos trabajadores sean qu e-
nes caiguen con el sambenito de 
contribuir a lo que la burguesía 
ti^nc el deber ineludible de aten
der como causante de un mal que 
ella ha creado. 

S¿ dice que este procedimiento 
de rifa es para hacer desaparecer 
la mendicidad. ¿Pero quiénes son 
los causantes de esa mendicidad? 
¿Quiénes los que contribuyen a su 
mitigación? La burguesía es la cau
sante de ^se efecto. Los trabaja-
aoreslosflue aportan su concur
so tanto en su contribución econó
mica como en el trabajo que reali
zan expendiendo los números de 
esa rifa. Pero en este último caso 
se llega a la explotación más des
vergonzada, valiéndose idc ancia
nos que en su vida joven ya ha
bían sido bastante explotados, y 
de niños que aún noliencr la edad 
suficiente para estar sometidos n 
ese régimen de explotación. 

También esto motiva que la ju
ventud femenina al mismo tiempo 
de ser explotada en el aspecto 
económico se le coloca en situa
ción favorable, para pasar al cam
po de la prostitución. 

Creemos que este asunto reviste 
más gravedad de lo que a simple 
vista parece y estamos dispuestos 
a dedicar una atendón especial a 
asunto tan importante. 

Luis Navarro 
Almería, 17-9-932. 

A los paqueteros 
CAMARADES: Es de una ne-

crsidad urs^ente para la vida de 
El. BOLCHEVIQUE que liqui 
dt-is todos los números atrasados 
sillo i|iu'iemos que como antes, 
deje de publicarse. 

La Redacción 

Los líderes so
cialistas 

Apenas sorprende que cuíindo 
el capital necesitó hombres de pa
ja, esrogieran a los Prieto, Ríos y 
Largos i^aballeros. 

Estos (demócratas) reúnen to
das If.s cualidades necesarias para 
obtener la aprobación de la aristo
cracia capitalista. 

Son héroes de la revolución de 
pbril, aquella época de crisis, de 
fratcnización del pueblo en mas<i; 
son actores y charlatanes hasta la 
punta oe los dedos; saben adap-
taise a todas las circunstancias; 
son aventureros ajnigos del en
chufismo, y. peritos en prostituir la 
revolución; esconden hábilmente 
las excuisienes de saqueo del im
perialismo bajo la bandera roja 
del socic.lismo; son los hombres 
que ayudaron a salvar a Alfonso 
de Borbón de la pena capital pero 
en cambio amparan los asesinatos 
de obreros y las deportaciones 
allctide el marj son los amigos del 
imperialismo francés que prepara 
la guerra contra la patria de los 
trabajadores; y que se arrodillan 
ante elcapitaUsmo yauqui detrás. 
del biombo de la diplomacia se
creta. 

¿Cómo pueden semejantes hom
bres dejar de ser admirados y pro
tegidos por los magnates indus
triales, ios especuladores, los con
tratistas, y los rentistas, los pro 
pietarios, los estafadores de bolsa, 
y aun quizás también por los obis
pos de la Iglesia Cató.ica? 

La pac encia de los obreros y 
campesinos está tocando a su 
fin. 

Los trabajadoras sufrimos inten
samente a causa de la dislocación 
de la cconornía nacional. 

Los obreros de las ciudades y 
los campesinos deseamos trabajos 
para mitigar el hambre y la mise
ria que nos agobia. 

En una palabra, ni las aspira
ciones de las masas ni las condi
ciones objetivas pueden ser re
sueltas por estos dirigentes traido
res vendidos a la burguesía. 

Almería Septiembre de 1932. 

Jumerhe 

Desde Dalias 
Ya hemos hablado en otra oca

sión deáde las columnas de este 
semanario, paladín de la revolu
ción, el estado denigrante y ver
gonzoso en que se encuentran los 
dirigentes dé los Sindicatos, única 
arma de defensa con que cuentan 
las masas explotadas para hachar 
contra los continuos y mortíferos 
ataques de la burguesía (cuyo fi
nal a pasos agigantados se aveci
na), pero si estos sindicatos no es
tán dirigidos por verdaderos tra
bajadoras cwiscicnte&y revolucio-
nariQs. en vez de un arma de 1Q> 

cha para aniquilar a nuestros ex
plotadores, resultará el arma des
tructora (le nosotros mismos. Y es 
to es precisamente lo que ha ocu
rrido en este pueblo, nido de reac
cionarios, y que vamos a ocupar
nos, puesto que de nuevo ha rea
parecido en Almería el único pe
riódico verdadero e incansable de
fensor de las masas laboriosas. 
Hace próximamente año y medio 
que comenzó a organizarse con 
gran tntusiasmo de todos los tra
bajadores la Sociedad Obrera en 
esta ciudad. Pues bien, ya coniaba 
esta organ zación con todos los 
obreros, de Dalias, y acordaron 
pedir (mejor dicho, suplicar) el «te
rrible» salario de 4'50 pesetas para 
los hombres y el de 175 para las 
mujeres con ocho horas de jorna
da durante los tres meses de fae
na uvera; y estos patronos, insa
ciables, sabiendo de antemano que 
Herrera, Navarro y Mejias (los 
princ pales gallos que cacareaban) 
eran sus má ^ genuinos represen
tantes, se negaron a firmar tan 
«excesivas bases de trabajo». En
tonces los obreros acordaron ir a 
la huelga, avisando a la alcaldía 
con ocho días de anticipo para que 
esta tuviera tiempo de preparar 
varias parejas de guardias civiles. 

Todos los trabajadores secunda
ron dicha huelga, siendo antes re
comendados- por parte de sus diri
gentes a que no «cometieran actos 
de violencia, y si eran detenidos 
no mostrar resistencia ante la «au
toridad» y que si alguno lo hacía,, 
ellos a nada responderían. En fin, 
entregados, como es misión histó
rica de los socialistas, atados de 
pies y manos a merced de la hara-
gana burguesía... La directiva fué 
detenida y les faltó tiempo piara 
levantar el pliego d<í ktielga a cam
bio de su libertad ((vil engañol, 
jimiserablesll). Y he aquí que estos 
honrados trabajadores, ansiosos , 
de luchar rcvolucionariamfente por 
sus inmediatas reivindicaciones se 
ven desorientados y comienzan a 
abandonar sus sindicatos por esto 
que más arriba referimos y por la 
mala administración de fondos que 
llevaban. Y como ya hemos dicho, 
los obreros están completamente 
desorganizados; y los patronos co
metiendo a sus anchas toda clase 
de abusos que su negra conciencia 
les dicta. 

Con todo este estado de cosas 
hay que acabar inmediatamente. 
No hay momento que perder. iTra-
bajadoresl Desde estas columnas 
hago un llamamiento a todos y di
go: lOrganizad vuestros sindica
tos! Todos, sin distinción de ideo
logías, socialistas, anarquistas, co
munistas y sin partido, formad el 
Frente Único por la b^se, y \a la 
luchal, a aplastar de una vez para 
siempre a la tirana burguesía que 
se chupa nuestra sangre. 

Pero tened en cuenta, camara
das, que al elegir a quien nos ha 
de guiar y representar en nuestras 
luchas, sean honrados trabajado-
r e s revolucionarios dispuestos 
siempre, a dar la vida por los sa
grados intereses del prcHeiariadó y 
no vagos de profesi<5n que buscan
do influencia de la burguesía pre
tenden ser miembros del Jurado 
mixto para engañaros y traiciona
ros miserablemente y comer a cos
ta de vuestra sangre. {Ofo, prole
tarios! 

> Ághstin Laque 
• / " • ! >'':-'-.-» -V-J '", n 

La aiejor garantía de libettaC 
es los fusiles en toanos de los 

trabafádorcs. 

.\ 
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